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Prólogo




    A modo de advertencia a nuestros lectores




    No existe un calendario lunar universal. Simplemente, los agricultores y jardineros de cada región transmiten sus propias apreciaciones y las sentencias de sus antepasados de generación en generación, con el fin de hacer que pervivan los usos, las técnicas y los conocimientos sobre el lugar. Sin embargo, ciertos fenómenos naturales como la luna creciente, la luna llena, la luna menguante y el ciclo de las estaciones son objeto de observación y análisis en todas las culturas y todas las tradiciones, y las explicaciones que se dan sobre ellos se transmiten oralmente o mediante obras escritas.




    El agrónomo Jean de la Quintinie, fundador y director de los huertos y los vergeles de Luis XIV en Versalles, afirmaba: «Injertad, sembrad, plantad en cualquier cuarto de luna, y yo os digo que tendréis un éxito igual, siempre que vuestra tierra sea buena y esté bien preparada, que trabajéis con destreza, que las semillas sean buenas, que la estación no sea inadecuada. El primer día de luna, como el último, son igualmente favorables».




    Algunos trabajos de expertos confirman, no obstante, la veracidad de ciertas afirmaciones y creencias populares, como por ejemplo los «santos de hielo» (11, 12 y 13 de mayo), el veranillo de San Martín (11, 12 y 13 de noviembre) o de Santa Catalina, extendido a todo el mes de noviembre.




    Los científicos, por lo general, se muestran escépticos en lo que respecta a la influencia real de la luna en las funciones biológicas de las plantas. Pero los jardineros, por el contrario, avalados por su experiencia secular, siempre han transmitido su saber teniendo en cuenta el calendario lunar. En algunas regiones, los marineros, que a menudo también eran campesinos, observando el mecanismo de funcionamiento de las mareas, han sostenido que la luna también influye en los fenómenos biológicos terrestres.




    La luna de abril y los santos de hielo, tan temidos por los jardineros, todavía se respetan hoy en día en los huertos familiares, a pesar de las alteraciones debidas al cambio climático.




    El retorno a un comportamiento más respetuoso con el medio ambiente y la biodiversidad hace que el calendario lunar se tenga en consideración y se aconseje cada vez más.




    La obra de F. Mainardi Fazio me parece especialmente adaptada a la horticultura de España, Italia o el sur de Francia. La aplicación de estos consejos, que deben ir acompañados de una buena dosis de observación y sentido común, no tiene, en todo caso, contraindicación alguna para el cultivo.




    Claude BUREAUX




    Maestro jardinero del Museo Nacional de Historia Natural de París




    
Introducción




    Una creencia que se pierde en la noche de los tiempos asegura que la luna influye directamente en el comportamiento biológico de los vegetales y, en consecuencia, afecta a una serie de actividades agrícolas cuyos resultados determina en diferentes grados. Con esta obra intentaremos hallar un punto de encuentro entre los consejos aportados por la tradición campesina y las normas de cultivo resultantes de la experimentación científica.




    La técnica de «cultivar mirando el cielo» se adapta bien a la tendencia actual de retorno a lo natural; dentro de esta tendencia, se advierte un interés creciente por la astrología, cuya explicación puede encontrarse, quizás, en un rechazo inconsciente hacia el frío racionalismo que rige la vida moderna.




    Por otra parte, nuestra intención es dar una serie de indicaciones útiles para las personas que creen en la influencia de los astros en la vida cotidiana y satisfacer la curiosidad de aquellos que niegan estos fenómenos o les conceden una importancia relativa.




    A menudo sucede que las informaciones referentes a la influencia de la luna en los cultivos ofrecen distintas versiones. Es posible que estas diferencias se deban a que la tradición a la que pertenecen es tan vieja como el mundo, y su transmisión oral ha provocado, con el tiempo, estas alteraciones. Aquí nos ceñiremos a los consejos que circulan con mayor frecuencia, que son los que parecen más «racionales» y los que encajan mejor con los conocimientos agrícolas actuales; dejaremos luego para los interesados la tarea de experimentar personalmente y de emplear lo que les resulte más ventajoso.
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La luna y la vida en la Tierra




    Es imposible determinar cuándo y cómo se descubrió la relación entre las fases lunares y los fenómenos naturales que se desarrollan en la Tierra.




    Desde sus orígenes, el hombre ha atribuido a la influencia de los astros el comportamiento de animales y plantas, tal vez porque no era capaz de darle una explicación científica y racional.




    La atención se ha centrado particularmente en aquellas manifestaciones con un carácter periódico muy regular, como por ejemplo los ciclos vegetales, que dependen directamente de las estaciones.




    Entre todos los «astros», la Luna es el que siempre ha llamado más la atención, tanto por su tamaño como por el aspecto cambiante que presenta según se alternan sus fases.




    Las observaciones sistemáticas de las fases lunares y del comportamiento biológico de los vegetales han puesto en evidencia una serie de coincidencias de notable precisión y regularidad que no han podido atribuirse a la casualidad.




    En 1600 se inició el primer estudio crítico, basado en un método estadístico, es decir, a partir del registro y la comparación del mayor número posible de observaciones. De manera casi segura, el fenómeno de las mareas fue uno de los primeros en ser considerado como ligado irrefutablemente a la atracción de la luna.




    En diferentes regiones del mundo, el nivel del mar aumenta cuando la luna crece y disminuye al estar en fase decreciente. La intensidad del fenómeno está directamente vinculada a la atracción de la luna. Todo ello demuestra que la luna ejerce sobre la Tierra una atracción que es captada especialmente por masas dotadas de escasa cohesión, como por ejemplo el agua.




    Por eso se piensa que la luna «mueve los humores» de los organismos vivos, es decir, la sangre de los animales y la savia de las plantas, activando su circulación y favoreciendo las funciones biológicas, y que, por el contrario, tiene un efecto depresor sobre el metabolismo cuando está ausente o en fase decreciente.




    
Creencias y supersticiones




    Aunque desde la Antigüedad ha habido personas contrarias a la astrología, algunas creencias y supersticiones basadas en la influencia lunar y estrechamente relacionadas con ella han sobrevivido hasta nuestros días. Por lo general, todas ellas establecen una analogía entre la aparición y la desaparición de este disco luminoso y la vida y la muerte de los seres vivos: las fases crecientes están asociadas a la vitalidad y las fases menguantes a la decadencia física.




    Recordaremos brevemente las convicciones y supersticiones que tienen mayor crédito en la actualidad.




    Se dice, por ejemplo, que, a causa de la influencia que ejerce en la sangre y en las funciones vitales en general, la luna llena y en cuarto menguante influyen negativamente en el sistema nervioso, excitándolo; por tanto, provoca el insomnio y el recrudecimiento de enfermedades como la epilepsia.




    Según una creencia popular, en las noches de luna llena suelen vagar aullando por los bosques los licántropos (hombres lobo), personajes muy conocidos de la literatura de terror.




    En otro orden de cosas, se considera que si se desea tener un hijo varón, este debe ser concebido durante la luna creciente, y al contrario si se desea concebir una niña. Es posible que este consejo esté basado en la supuesta relación entre la virilidad de la prole y la fuerza infundida en la mujer por el satélite en fase creciente.




    Para no tener que cortarse el pelo y las uñas con frecuencia hay que hacerlo con la luna en cuarto menguante, ya que así se ralentiza la actividad biológica.




    Por último, en algunas zonas agrícolas se considera que si el vino no se embotella en cuarto menguante, tiende a enturbiarse y su gusto se altera (este trastorno, en cambio, hoy en día tiene una explicación científica: se debe a las fermentaciones anormales provocadas por una microflora ajena a la vinificación que se encuentra en la uva y en el mosto, y cuyo desarrollo se ve favorecido por técnicas de elaboración erróneas o por falta de higiene).




    
La opinión de la ciencia




    Con respecto a la veracidad de la influencia lunar en las funciones biológicas de animales y plantas, los científicos se muestran muy escépticos. En efecto, a los fenómenos empíricos de la experiencia secular no se les puede reconocer validez científica, ya que hasta hoy no ha sido posible registrar mediante pruebas y contrapruebas la exactitud y la regularidad de los diferentes comportamientos estudiados.




    Por otra parte, la base del mecanismo de las mareas hace innegable la influencia de la luna en otros fenómenos terrestres; ha prevalecido la costumbre de reconocer al planeta como responsable de modificar en sentido positivo o negativo los diferentes procesos biológicos, que están determinados por otras causas primarias.
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